
TEXTO: Andrey Gwerger

En el anterior número de Belezos ya abordamos este personaje, 
ahora ampliamos con algunos datos. En el corto período de 5 años, 
desde 1841 a 1845, el poeta riojano Ildefonso Ovejas revolucionó 
la poesía en lengua castellana, llevándola a terrenos inexplorados 
de experimentación audaz.

En el corto período de 5 años, desde 1841 a 
1845, el poeta riojano Ildefonso Ovejas revo-
lucionó la poesía en lengua castellana, lleván-
dola a terrenos inexplorados de experimenta-
ción audaz. Luego, desapareció del panorama 
literario tan enigmáticamente como había 
aparecido, sus escritos casi todos sepultados en 
la prensa periódica de aquellos años, hasta el 
siglo XXI. En el año 2022, con la colabora-
ción de la prestigiosa editorial El Visor, reuní 
por primera vez en un solo tomo las poesías 
fantásticas y extáticas de este escritor.

Quedaban –y quedan–, no obstante, mu-
chos misterios que aclarar en torno a la vida 
de Ovejas. Cosa insólita entre los autores del 
XIX, ni siquiera nos queda un retrato. Re-
construir quién era y cómo había sido su vida 

de corta e intensa brillantez es una tarea de 
fascinante detectivismo. En el momento de 
publicar la edición de 2022, solo sabía que 
Ovejas había muerto antes de 1847, y que era 
hijo de Francisco de Paula de Ovejas y la Jus-
ticia, magistrado y alcalde del régimen absolu-
tista de Fernando VII. Ahora, gracias a nuevos 
hallazgos inesperados, sé bastante más sobre su 
existencia malograda.

De estas nuevas fuentes se resucita la figura 
de Ovejas. Fue un auténtico poeta maldito, 
genio que vivió incomprendido y desprecia-
do en los márgenes de la sociedad decimo-
nónica. El 23 de agosto de 1845, su amigo 
Francisco Navarro Villoslada, quien con cierta 
desesperación había intentado rescatar a nues-
tro poeta, publicó su necrología en El Español. 
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El mismo periódico publicó la noticia de su 
muerte. Falleció en Toledo en torno a las 9 
de la mañana, el día 20, después de una ago-
nía de unos 20 días; la causa inmediata de la 
muerte fue una tisis pulmonar –tuberculo-
sis– complicada por un acceso cerebral. Ove-
jas se murió completamente a solas sin ami-
gos ni familia en una ciudad que al parecer 
no conocía bien. Su muerte solitaria se hizo 
eco del aislamiento, pobreza y repetidas en-
fermedades de los últimos 5 años de su vida, 
tan ricos también en creatividad. Después de 
darse a conocer en la influyente revista litera-
ria El Pensamiento en 1841 –redactada por Es-
pronceda y sus amigos–, el gran innovador se 

encontró con el creciente rechazo de las éli-
tes españolas. Navarro Villoslada habla de un 
“desdeñoso abandono”. En la España de esos 
años, muchos literatos conseguían puestos de 
funcionario o de periodista –o los dos– para 
sostenerse financieramente. De esta manera, 
mal que bien, los miembros de la élite literaria 
se protegían mutuamente a través de sus redes 
sociales. Algunos amigos intentaron interceder 
de parte de Ovejas para que consiguiera un 
puesto, pero –cosa bastante poco habitual– no 
lo lograban, como si hubiese algo en él que 
el establishment rechazó. No sería por falta de 
amabilidad: Navarro Villoslada recuerda su 
tierna amistad y conversación, y la necrolo-
gía publicada en El Heraldo el día 26 también 
alaba sus modalidades. El porqué se insinúa 
más bien en la larga presentación –tampo-
co habitual– con que Navarro Villoslada re-
introduce a Ovejas al público literario el 15 
de junio de 1845, en La Revista Literaria de El 
Español. Navarro Villoslada habla de una obra 

Fue un auténtico poeta maldito, 
genio que vivió incomprendido 
y despreciado en los márgenes 
de la sociedad decimonónica
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sumamente difícil de comprender, una poesía 
que no buscaba el aplauso de la multitud, y en 
que ‘la expresión resiste tanto a la pluma’. Es 
decir, una poesía que se erige en los límites 
del lenguaje y de nuestra existencia mortal. 
Reflexionando sobre la muerte de su amigo, 
solo unas semanas más tarde, Navarro Villosla-
da concluye que la precariedad de la vida de 
Ovejas le llevó a escribir con el presentimien-
to de una muerte inminente. 

Injustamente rechazado, Ovejas cayó en una 
depresión profunda. Dejó de publicar ver-
sos hasta que Navarro Villoslada le conoció 
en 1845, y, reconociendo su inmenso talen-
to, intentó ayudarle. Fue demasiado tarde. Su 
último escrito firmado –el cuento Atanasia– 
aparece el 20 de julio (parece que también 
publicaba artículos políticos sin firmar). Se 
traslada desde Madrid a Toledo y allí termina 
su historia. Quedan las incógnitas. ¿Por qué se 
fue a Toledo, donde en esas semanas no suce-
día nada importante? ¿Fue por lo que descri-
be José Amador de los Ríos en su Toledo pin-
toresca –también de 1845–, el encuentro con 
la eclipsada gloria de España, y con la belleza 
artística en medio de la turbulenta política? 
¿Por qué ninguno de sus amigos ni nadie de 
su familia riojana fue a verle durante esos últi-
mos, terribles 20 días? Las últimas palabras su-
yas que conocemos resuenan con melancolía 
burlona: “el que está triste no tiene alegría”. 

Ovejas se murió completamente a 
solas el 20 de agosto de 1845 sin 
amigos ni familia en una ciudad que 
al parecer no conocía bien. Su muerte 
solitaria se hizo eco del aislamiento, 
pobreza y repetidas enfermedades 
de los últimos 5 años de su vida, 
tan ricos también en creatividad
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